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Queridos hermanos y hermanas:

En la Biblia encontramos el libro de los salmos que 

está compuesto solamente de oraciones; nos “enseña 

a rezar” a través de la experiencia del diálogo con Dios. 

Al leer los salmos, aprendemos el lenguaje de la 

oración; y encontramos en ellos la Palabra de Dios que 

los humanos usamos para comunicarnos con Él. 

Los salmos son invocaciones, a menudo dramáticas, 

que brotan de nuestra existencia. Rezando con ellos, el 

sufrimiento se transforma en pregunta. Entre las 

muchas preguntas, hay una que está siempre 

presente: «¿Hasta cuándo?». Es un grito que surge de 

la enfermedad, o de la persecución, o de la muerte. 

Cuando la oración se hace pregunta ya es camino y 

principio de salvación.

Papa Francisco
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10. LA ORACIÓN DE LOS SALMOS 1

https://www.youtube.com/watch?v=BQF1CzegZwg
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20201014_udienza-generale.html
https://www.youtube.com/watch?v=fUoCAkKYJho


• Leyendo y releyendo los salmos, nosotros aprendemos el 

lenguaje de la oración. Dios Padre, de hecho, con su Espíritu los ha 

inspirado en el corazón del rey David y de otros orantes, para 

enseñar a cada hombre y mujer cómo alabarle, cómo darle gracias 

y suplicarle, cómo invocarle en la alegría y en el dolor, cómo contar 

las maravillas de sus obras y de su Ley. En síntesis, los salmos son 

la palabra de Dios que nosotros humanos usamos para hablar con 

Él.

• Los salmos no son textos nacidos en la mesa; son invocaciones, a 

menudo dramáticas, que brotan de la vida de la existencia. Para 

rezarles basta ser lo que somos. No tenemos que olvidar que para 

rezar bien tenemos que rezar así como somos, no maquillados. No 

hay que maquillar el alma para rezar. “Señor, yo soy así”, e ir 

delante del Señor como somos, con las cosas bonitas y también 

con las cosas feas que nadie conoce, pero nosotros, dentro, 

conocemos.

Para reflexionar:



• El sufrimiento es algo común a todos, creyentes o no 

creyentes. En el salterio el dolor se convierte en relación: un 

grito de auxilio que espera ser escuchado por un oído atento. 

Ante Dios no somos extraños, ni somos números; nos conoce 

a cada uno por nuestro nombre y nuestros dolores son 

sagrados para Él.

• En la oración nos basta saber que “el Señor nos escucha”. 

En ocasiones, los problemas no se resuelven, pero los que 

rezan saben que muchas cuestiones de la vida quedan sin una 

solución. Sin embargo, siendo conscientes de que Dios nos 

escucha todo se vuelve más llevadero. Si permanecemos en 

relación con Él, ante nosotros se abre un horizonte de bien y 

de esperanza.

Para reflexionar:
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